
		
			1. El Bushido como sistema ético

			
				La idea de escribir Bushido. El alma de Japón nace de una conversación muy concreta que marcó profundamente a Inazō Nitobe durante una estancia en Europa. En el prefacio del libro, él mismo cuenta que estaba pasando unos días en casa del jurista belga M. de Laveleye cuando surgió una conversación sobre religión y educación moral. Entonces, el profesor le hizo una pregunta que lo dejó completamente desconcertado:

				—¿Quiere usted decir que no tienen ustedes instrucción religiosa en sus escuelas?

				A la respuesta negativa de Nitobe, Laveleye le responde.

				—¡No tienen religión! ¿Cómo dan ustedes la educación moral?

				El autor explica que en ese momento no supo responder. Hasta entonces, él había vivido los valores japoneses de manera natural, sin detenerse a analizar de dónde provenían realmente. Había absorbido el honor, la disciplina, la lealtad, el respeto o el autocontrol como parte del ambiente cultural japonés. Pero aquella pregunta le obligó a mirar hacia dentro y a plantearse cuestiones que hasta entonces no se había formulado.

				«Si no hemos recibido una educación religiosa cristiana, ¿de dónde nace entonces nuestra moral?».

				Y entonces llegó la gran revelación que se desprende de esta cita extraída del libro: «No comprendía que era el Bushido lo que había inspirado en mis pulmones».

				Esa frase es el corazón del libro. Nitobe entiende que el Bushido había actuado durante siglos como el sistema ético de Japón. No como una religión organizada, sino como una especie de código moral que se vivía en la familia, en la educación, dentro de sus costumbres, en el comportamiento general de la gente y especialmente, en la tradición samurái.

				Las ideas amparadas por el Bushido están profundamente ligadas a la experiencia militar acumulada durante generaciones y a la necesidad de la clase samurái de disponer de unas reglas de conducta comunes que permitieran juzgar en última instancia el buen o mal desempeño de sus integrantes.

				No era un documento escrito ni homogéneo para todos, ya que su transmisión se hacía de forma verbal y se interiorizaba con naturalidad a través de la educación y el proceso formativo de los más jóvenes.

				Y, por supuesto, no surge del día a la mañana, sino que se va conformando orgánicamente con el paso de las décadas, refinándose cada vez más a través de la reflexión y el pensamiento filosófico. Especialmente en los años que van desde 1603 hasta 1868.

				Esto se debe a que, en aquella época, a lo largo de esos más de doscientos años, los samuráis dejan de ser guerreros en el sentido tradicional. Bajo el mandato del clan Tokugawa, el país deja de vivir inmerso en guerras y se instaura una temporada de paz a la que los japoneses no estaban acostumbrados.

				Muchos samuráis pasan a desempeñar funciones administrativas y burocráticas al servicio de sus señores feudales (daimyō). Se convierten en gobernadores, recaudadores de impuestos, jueces, funcionarios y gestores de los dominios. En cierto modo, pasan de empuñar la espada a empuñar la pluma.

				Al mismo tiempo, se convierten en guardianes de la cultura y los valores japoneses. Estudian literatura, poesía, caligrafía, estrategia, filosofía confuciana y artes tradicionales. La educación adquiere una importancia creciente dentro de la clase samurái, que llega a convertirse en una de las más alfabetizadas del mundo en su época.

				Paradójicamente, es justo en ese periodo de paz cuando el Bushido se desarrolla con más fuerza como código ético. Al no tener guerras en las que demostrar su valentía, los samuráis empiezan a centrar su atención en el perfeccionamiento moral: la rectitud, el honor, la lealtad, la disciplina, el autocontrol y el servicio a los demás.

				Así es como nace el Bushido que conocemos hoy en día.

			

			La caballería es una flor no menos indígena del suelo del Japón que su emblema, la flor del cerezo, y no es un ejemplar disecado de una antigua virtud, conservado en el herbario de nuestra historia. Sigue viviendo, fuerte y bello, entre nosotros, y aunque no se defina en una forma precisa, no deja de perfumar la atmósfera moral, haciéndonos conscientes de que vivimos todavía sujetos a su poderoso encanto. Las condiciones sociales que lo produjeron y fomentaron han desaparecido hace largo tiempo; pero, como esas lejanas estrellas cuyos rayos aún llegan a nosotros cuando ellas han dejado de existir, así la luz de la caballería, hija del feudalismo, todavía ilumina nuestra senda moral, sobreviviendo a la institución que fue su madre. Es un placer para mí revestir este asunto con el lenguaje de Burke, que pronunció el tan conocido y conmovedor panegírico sobre la tumba olvidada de su prototipo europeo.

			Es indicio de una sensible falta de información acerca del Extremo Oriente el hecho de que un hombre de ciencia tan erudito como el doctor George Miller no vacile en afirmar que la caballería, u otra institución cualquiera, no ha existido jamás ni entre los pueblos de la antigüedad, ni entre los modernos orientales.1 Semejante ignorancia, sin embargo, merece excusa, porque la tercera edición de la obra del buen doctor apareció el mismo año en que el comodoro Perry llamaba a las puertas de nuestro exclusivismo. Una larga década más tarde, próximamente hacia el tiempo en que nuestro feudalismo vivía los últimos momentos de su existencia, Carlos Marx, al escribir su Capital, llamaba la atención de sus lectores sobre la ventaja especial de estudiar las instituciones sociales y políticas del feudalismo, tales como solamente en el Japón se podían ver entonces vivas. Del mismo modo, yo invitaría a los que en Occidente se ocupan de materias históricas y éticas a que estudien la caballería en el Japón actual.

			Por seductora que sea una disquisición histórica sobre la comparación entre el feudalismo y la caballería europeos y japoneses, no es el objeto de este estudio entrar de lleno en ese tema. Mi intento es más bien referir: 1) el origen y fuentes de nuestra Caballería; 2) su carácter y enseñanza; 3) su influjo en las masas; y 4) la continuidad y permanencia de ese influjo. De estos varios puntos, el primero será breve y superficial, pues en otro caso debería llevar a mis lectores por los apartados caminos de nuestra historia nacional; del segundo trataré con más extensión, pues es el más propio para interesar a los que estudien ética internacional y etología comparada en nuestros modos de pensamiento y acción, y el resto será tratado como corolarios.

			La palabra japonesa que he traducido aproximadamente por caballería (Chivarly) es, en el original, más expresiva que la de equitación (Horsemanship). Bu-shi-do significa literalmente «militar-caballero-caminos»: los caminos, los modos que los nobles guerreros deben observar, tanto en su vida diaria, como en su profesión; en pocas palabras, los «preceptos de la caballerosidad», el noblesse oblige de la clase guerrera. Una vez dada su significación literal, me será permitido en adelante no emplear la palabra original. El uso de esta es recomendable también por razón de que una enseñanza tan circunscrita y única, que ha creado una modalidad de espíritu y de carácter tan peculiar, tan local, debe llevar la marca de su singularidad en su misma faz; además, ciertas palabras tienen un timbre nacional tan expresivo de los caracteres de la raza que el mejor traductor puede hacerles poco favor, por no decir disfavor y agravio. ¿Quién podrá mejorar, traduciéndolo, lo que significa el término alemán Gemüth, o quién no siente la diferencia entre dos palabras tan verbalmente afines como la inglesa gentleman y la francesa gentilhomme?

			Bushido, pues, es el código de principios morales que los caballeros debían o aprendían a observar. No es un código escrito; cuando más, consta de unas pocas máximas que han corrido de boca en boca o han salido de la pluma de algún guerrero o sabio muy conocido. Con más frecuencia es un código no enunciado ni escrito, que posee, en cambio, la poderosa sanción de hechos verdaderos, y de una ley escrita en las fibras del corazón. Fue establecido, no por obra de un cerebro creador, todo lo capaz que se quiera, pero uno, o sobre la vida de un solo personaje, por renombrado que fuese. Fue un producto orgánico de décadas y siglos de experiencia militar. Ocupa, quizá, en la historia de la ética, la misma posición que la Constitución inglesa en la historia política; sin embargo, no tiene nada que se pueda comparar con la Magna Charta o con la Habeas Corpus Act. Es cierto que a principios del siglo xvii se promulgaron ciertos estatutos militares (Buke Hatto); pero sus trece breves artículos se referían en su mayor parte a matrimonios, castillos, federaciones, etc., y solo ligeramente aludían a las reglas didácticas. No podemos, pues, señalar ningún tiempo ni lugar definido, y decir: «Aquí está la fuente primera». Solo al hacerse consciente en la edad feudal, su origen puede, cronológicamente, identificarse con el feudalismo. Pero este, a su vez, es un tejido de muchos cabos, y el Bushido participa de esta naturaleza complicada. Así como en Inglaterra las instituciones políticas del feudalismo pueden decirse que datan de la conquista normanda, también en Japón podemos decir que su aparición coincide con la subida al trono de Yoritomo, al final del siglo duodécimo. Pero del mismo modo que en Inglaterra encontramos ya los elementos sociales del feudalismo en el periodo anterior a Guillermo el Conquistador, igualmente los gérmenes del feudalismo en Japón habían existido ya en un periodo muy anterior al mencionado.

			Por otra parte, en Japón, como en Europa, cuando se inauguró oficialmente el feudalismo, la clase profesional de los guerreros adquirió naturalmente una posición prominente. Estos guerreros eran conocidos con el nombre de samurái, que significa literalmente, como el antiguo cniht inglés (knecht, knight), «guardias o acompañantes», de un carácter semejante a los soldurii, cuya existencia en la Aquitania menciona César, o a los comitati, que, según Tácito, seguían a los jefes germanos en su tiempo; o, tomando un ejemplo aún posterior, a los milites medii, de los que se lee en la historia de la Europa medioeval. Se adoptó también en el uso común una palabra chino-japonesa, bu-ke o bu-shi (caballeros guerreros). Formaron una clase privilegiada y debieron de ser en su origen una raza ruda, que hizo de la guerra su profesión. Esta clase fue reclutada, como es natural, en un largo periodo de incesante lucha, entre los más varoniles y aventureros, quedando, durante el proceso de eliminación, descartados los tímidos y los débiles, y sobreviviendo, para entrar en las familias y en las filas de los samuráis, «una raza ruda, toda masculina, de fuerza bruta», usando la frase de Emerson. Llamados a recibir grandes honores y numerosos privilegios, pero también correspondientemente grandes responsabilidades, pronto sintieron la necesidad de una regla de conducta común, con tanto mayor motivo, cuanto que estaban siempre en pie de guerra y pertenecían a tribus diversas. Como los médicos limitan la competencia entre sí por cortesía profesional; como los hombres de ley se constituyen en tribunales de honor cuando la etiqueta ha sido violada, así también los guerreros deben poseer un recurso para juzgar en última instancia su mala conducta.

			¡Juego limpio en la guerra! ¡Cuán fértiles gérmenes de moralidad se encierran en este primitivo sentido del salvajismo y de la infancia! ¿Acaso no es la raíz de todas las virtudes militares y cívicas? Nosotros sonreímos (¡como si lo hubiéramos sobrepujado!) ante el deseo infantil del pequeño patriota británico, Tom Brown, de «dejar en pos de sí el nombre de un muchacho que jamás maltrató a un menor ni volvió la espalda a otro mayor». Y, sin embargo, ¿quién desconoce que esta es la piedra fundamental sobre la que se pueden apoyar edificios morales de enormes dimensiones? ¿No me será lícito llegar hasta afirmar que la más amable y pacífica de las religiones hace suya esta aspiración? Este deseo de Tom es la base en que principalmente está fundada la grandeza de Inglaterra, y no tardaremos mucho en descubrir que el Bushido no descansa en otro pedestal. Si la guerra en sí, tanto ofensiva como defensiva, es brutal y mala, como los cuáqueros afirman con razón, podemos, no obstante, decir con Lessing: «Ya sabemos de qué pecados brotan nuestras virtudes».2 «Hipócrita» y «cobarde» son los epítetos de mayor oprobio para naturalezas sanas y sencillas. La niñez entra en la vida con estas nociones, y otro tanto hace la caballería; sin embargo, a medida que la vida se hace más amplia y sus relaciones más multilaterales, la fe primitiva busca sanción en las autoridades más altas y frentes más racionales para su justificación, satisfacción y desarrollo. Si los intereses militares hubieran operado solos, ¡cuán inferior al de la caballería hubiera sido el ideal de los guerreros! En Europa, el cristianismo, interpretado con concesiones adecuadas a la caballería, infundió en esta, no obstante, un aliento espiritual. «Religión, guerra y gloria fueron las tres potencias espirituales de un perfecto caballero cristiano», dice Lamartine.

		
	
		
			2. Fuentes del Bushido

			
				Es fácil caer en el error de pensar que el Bushido, al ser un código que nació en el seno de la clase samurái, está única y exclusivamente vinculado al comportamiento de estos guerreros en la batalla y extraído solo de las experiencias adquiridas en el combate. Lejos de la realidad, esta sería una simplificación demasiado escueta de algo que está mucho más vinculado con diferentes corrientes filosóficas que con la violencia nacida en la guerra.

				Se podría decir que son tres los elementos que influyen de manera significativa esta corriente de pensamiento.

				
						El sintoísmo: las ideas propias de la religión primigenia del pueblo japonés impulsaron al samurái a adoptar la creencia de que, en realidad, luchaban por algo superior a uno mismo. Algo más grande y elevado. También indujeron en ellos el respeto profundo a la conexión con sus antepasados. De ahí que un acto deshonroso no solo le afectara a ellos, sino a todo el clan con el que estaban conectados a través de sus ancestros. Aspectos tan fuertes en el Bushido como la lealtad o el patriotismo se gestaron en parte gracias a las premisas que el sintoísmo inculcaba en los japoneses desde muchos siglos atrás.

						El confucionismo: Nitobe deja claro que las enseñanzas de Confucio fueron probablemente la base ética más fuerte del Bushido. El deber moral, la rectitud, el respeto a la jerarquía, o la armonía en las relaciones filiales son también elementos clave que dan forma a esta estructura de creencias. Confucio era defensor de que el conocimiento sin transformación interior no sirve de nada. Poco vale aquello que sabemos pero que, en realidad, no somos capaces de aplicar. Por este motivo, los samuráis, sobre todo aquellos que nacieron en el periodo de paz, debían de convertirse en personas educadas moralmente. Estudiar filosofía, practicar la caligrafía, cultivar el intelecto, meditar o escribir poesía eran prácticas vinculadas a esa imagen del samurái ideal.

						El budismo zen: he aquí la otra gran religión que ha moldeado el pensamiento de los japoneses desde que llegara al país en el siglo ix. El budismo aportó al samurái la idea de que la muerte no es el fin último y que, más allá, hay algo trascendental que no podemos contemplar con nuestros ojos. Aquí se fortifica la necesidad de alcanzar el dominio sobre uno mismo y se arraiga la aceptación de la muerte como parte de un camino ineludible. Si una persona se libera de las cadenas que el miedo forja sobre su voluntad, de su interior brota la libertad de obrar conforme a lo que dicta su conciencia, manteniéndose firme frente a cualquier consecuencia adversa que pueda sobrevenir.

				

				Ser conocedor de estas influencias puede ayudarnos a comprender mejor la verdadera esencia que permanece oculta en el Bushido, un ideario que perseguía algo mucho más profundo que la instrucción de hábiles guerreros en el combate. Su propósito último era moldear el carácter de las personas y convertirlas en individuos capaces de vivir de acuerdo con unos principios inquebrantables.

			

			En Japón hubo varias fuentes del Bushido, de las cuales empezaré con el budismo. Aportó este un sentido de tranquila confianza en la suerte, una sumisión pacífica a lo inevitable, esa compostura estoica frente al peligro o la calamidad, ese desdén hacia la vida y esa familiaridad con la muerte. Un ilustre maestro en el arte de las armas, cuando vio que su discípulo dominaba lo más alto de su arte, le dijo: «Desde aquí mi instrucción debe ceder el puesto a las enseñanzas del zen». Zen es el equivalente japonés del Dhyana, que «representa el esfuerzo humano para elevarse por la meditación a zonas de pensamiento que exceden los límites de la expresión verbal».3 Su método es la contemplación, y su fin último, hasta donde a mí se me alcanza, penetrar el principio que yace bajo todos los fenómenos, y, si es posible, en lo absoluto mismo, poniéndose en armonía con ese absoluto. Así entendida, la enseñanza era más que el dogma de una secta, y todo aquel que alcanza la percepción de lo absoluto se eleva por encima de las cosas humanas y despierta «a un nuevo Cielo y a una Tierra nueva».

			Lo que el budismo no pudo dar, el sintoísmo lo ofrecía en abundancia. La lealtad al soberano, la veneración a la memoria de los antepasados, el amor filial, que ningún otro credo predica, fueron inculcados por las doctrinas sintoístas, oponiendo la pasividad al carácter, de otro modo arrogante, de los samuráis. La teología sintoísta no admite el dogma del pecado original. Por el contrario, cree en la bondad innata y en la pureza cuasi divina del alma humana, adorándola como médium de los oráculos divinos. Todo el mundo ha observado que los santuarios sintoístas están sorprendentemente desprovistos de objetos e instrumentos de culto, y que un espejo plano colgado en su interior forma la parte esencial de su decoración. La presencia de este objeto es fácil de explicar: simboliza el corazón humano, que, cuando está perfectamente tranquilo y limpio, refleja la imagen misma de la divinidad. Cuando uno se coloca, pues, frente al santuario para la adoración, ve su propia imagen reflejada en aquella brillante superficie, y el acto de culto equivale al viejo consejo délfico: conócete a ti mismo. Pero el conocimiento de sí mismo no significa, ni en la enseñanza griega, ni en la japonesa, conocimiento de la parte física del hombre, ni de su anatomía o su psicofísica; el conocimiento había de ser de una especie ética, la introspección de nuestra naturaleza moral. Mommsen, comparando los griegos con los romanos, dice que, cuando los primeros adoraban a los dioses elevaban los ojos al cielo, porque su culto era de contemplación, mientras que los segundos velaban su cabeza, porque el suyo era de reflexión. Semejante en su esencia al concepto romano de la religión, nuestra reflexión da importancia no tanto a la conciencia moral como a la conciencia nacional del individuo. Su culto de la naturaleza inculcó el amor de la tierra en lo más profundo de nuestras almas, en tanto que el culto de los antepasados, seguido de generación en generación, hizo de la familia imperial la fuente primera de todo el pueblo. Para nosotros, el país es algo más que la tierra, algo más que el suelo de donde se extrae el oro o en que se cosechan granos: es la mansión sagrada de los dioses, espíritus de nuestros ascendientes; para nosotros, el emperador es algo más que el archicondestable de un Rechtsstaat, y aun que el «patrón» de un Culturstaat: es el representante corpóreo del cielo en la tierra, reuniendo en su persona su poder y su misericordia. Si es cierto lo que dice Boutmy4 de la majestad inglesa, que es «no solo la imagen de la autoridad, sino el autor y el símbolo de la unidad nacional», y yo creo que en efecto lo es, dos y tres veces más puede afirmarse lo mismo de la majestad en Japón.

			Los dogmas del sintoísmo corresponden a los dos caracteres dominantes en la vida emocional de nuestra raza: patriotismo y lealtad. Dice Arthur May Knapp con mucha exactitud: «En la literatura hebrea es con frecuencia difícil decir si el escritor habla de Dios o de la República; del Cielo o de Jerusalén; del Mesías o de la nación misma».5 Una confusión semejante puede advertirse en la nomenclatura de nuestra fe nacional. He dicho confusión, porque así la calificará una inteligencia lógica, a causa de su ambigüedad verbal; sin embargo, siendo un tejido de instinto nacional y de sentimientos étnicos, el sintoísmo jamás aspira a una filosofía sistemática o a una teología racional. Esta religión —¿no sería más exacto decir las emociones étnicas que esta religión despierta?— imbuyó completamente en el Bushido la lealtad al soberano y el amor al país. Estos actuaron más como impulsos que como doctrinas, porque el sintoísmo, distinto en esto de la Iglesia cristiana medieval, apenas prescribía a sus fieles creencia alguna, proporcionándoles en cambio agenda de un tipo simple y rectilíneo.

			En cuanto a las doctrinas estrictamente éticas, las enseñanzas de Confucio fueron el manantial más copioso para el Bushido. Su enunciado de las cinco relaciones morales entre amo y servidor (gobernante y gobernado), padre e hijo, marido y mujer, hermano mayor y hermano menor, y entre amigos, no fue más que una confirmación de lo que el instinto de la raza había reconocido antes de que los escritos de Confucio fueran importados de China. El carácter tranquilo, benigno y sabio en su manifestación verbal, de sus preceptos político-morales, se adaptaba exactamente a los samuráis, que formaban la clase directora. Su tono aristocrático y conservador se ajustaba a las exigencias de estos hombres de Estado guerreros. Después de Confucio, Mencio ejerció una inmensa autoridad sobre el Bushido. Sus teorías enérgicas y muchas veces democráticas se avenían extraordinariamente a los espíritus sentimentales y hasta fueron peligrosas y subversivas para el orden social existente; de aquí que sus obras estuviesen durante largo tiempo sujetas a entredicho. Sin embargo, las palabras de aquel espíritu superior hallaron seguro albergue en el corazón de los samuráis.

			Las obras de Confucio y Mencio constituían los principales libros de texto para los jóvenes y la más alta autoridad en las discusiones entre los viejos. Pero no se tenía en grande estima un conocimiento superficial de los libros de estos dos sabios. Un proverbio corriente ridiculiza al hombre que solo posee un conocimiento intelectual de Confucio, comparándolo a un hombre estudioso que ignora las Analectas. Cierto samurái caracterizado dice del sabio literario que es un necio que huele a libros. Otro compara a la ciencia con una planta fétida, que debe ser cocida y vuelta a cocer antes de que sirva para el uso. Un hombre que ha leído un poco huele un poco a pedante; y el hombre que ha leído mucho huele aún más a lo mismo; ambos son desagradables. El escritor quiere dar a entender con esto que el conocimiento no se puede considerar como tal hasta que se asimila al espíritu del que estudia y se manifiesta en su carácter. El intelectual especialista era considerado como una máquina. La pura inteligencia se juzgaba inferior a la emoción moral. El hombre y el universo se consideraban a la vez espirituales y éticos. El Bushido no aceptaría jamás la afirmación de Huxley, según la cual el proceso cósmico es amoral.

			El Bushido trató ligeramente el puro conocimiento. No se buscaba como un fin sustantivo, sino como un medio para la adquisición de la sabiduría. De aquí que el hombre que se detenía antes de llegar a este fin era considerado no más que como una máquina útil, capaz de fabricar poemas y máximas a la orden. Así pues, el conocimiento se identificaba con su aplicación práctica a la vida; y esta doctrina socrática encuentra su más constante expositor en el filósofo chino Wan Yang Ming, que jamás se cansa de repetir «Saber y obrar no son más que una cosa».

			Y ya que trato este asunto, permítaseme una digresión, referente al profundo influjo que las enseñanzas de este sabio ejercieron sobre algunos de los tipos más nobles de bushi. Los lectores occidentales encontrarán fácilmente en sus obras muchos aspectos paralelos al Nuevo Testamento. Salvando las expresiones peculiares a cada una de las doctrinas, el pasaje siguiente: «Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán dadas por añadidura», contiene una idea que puede hallarse casi en cada página de Wan Yang Ming. Un discípulo suyo japonés6 dice: «El Señor de los cielos y de la tierra, de todos los seres vivos, entrando en el corazón del hombre se convierte en su espíritu (Kokoro); de aquí que un espíritu sea una cosa viva y siempre luminosa»; y más adelante: «¡La luz espiritual de nuestro ser esencial es pura, y no le afecta la voluntad del hombre! Brotando espontáneamente de nuestro espíritu, nos muestra el bien y el mal: entonces recibe el nombre de conciencia; es la luz misma que procede del Dios de los cielos». ¡Cómo consuenan estas palabras con algunos pasajes de Isaac Pennington y de otros filósofos místicos! Me inclino a creer que el espíritu japonés, tal como se expresa en los sencillos dogmas de la religión sintoísta, estaba especialmente abierto a la recepción de los preceptos de Yang Ming. Llevaba este su doctrina de la infalibilidad de la conciencia a un extremo trascendentalismo, atribuyéndola a la facultad de percibir, no solo la distinción entre el bien y el mal, sino hasta la naturaleza de los actos psíquicos y de los fenómenos físicos. Llegó en idealismo hasta donde Berkeley y Fichte, si no más lejos, negando la existencia de las cosas fuera de la apercepción humana. Si su sistema tenía todos los errores lógicos atribuibles al solipsismo, tenía también toda la eficacia de la convicción profunda, y su valor moral para desarrollar la individualidad del carácter y la ecuanimidad no puede regateársele.

			Sean, pues, cualesquiera las fuentes del Bushido, los principios esenciales que este bebió en aquellas y asimiló fueron pocos y sencillos. Aun así, bastaron para trazar una conducta segura en la vida, aun en los días más azarosos del periodo más anárquico de la historia de nuestra nación. La naturaleza sana y pura de nuestros antepasados guerreros sacó abundante alimento para su espíritu de un ramillete de enseñanzas axiomáticas y fragmentarias, recogidas en las sendas y caminos del pensamiento antiguo, y estimulada por las exigencias del tiempo, formó con esos fragmentos un nuevo y único tipo de hombre. Un perspicaz savant francés, M. de la Mazelière, resume así sus impresiones acerca del siglo xvi: «A mediados del siglo decimosexto, todo es desorden en el Japón: en el Gobierno, en la sociedad, en la Iglesia. Pero las guerras civiles, las maneras que vuelven a la barbarie, la necesidad de que cada uno tome la justicia por su mano, todo esto formó un tipo de hombres comparables a aquellos italianos del siglo xvi, en quienes Taine alaba cada vigorosa iniciativa, el hábito de las resoluciones rápidas y de las empresas desesperadas, la gran capacidad para obrar y para sufrir». En Japón, como en Italia, «las maneras rudas de la Edad Media hicieron del hombre un soberbio animal, todo acometividad y toda resistencia». Y esta es la razón de que el siglo xvi ostenta en el más alto grado la cualidad principal de la raza japonesa, esa gran diversidad que se encuentra en ella, tanto entre los espíritus como entre los temperamentos. Mientras en la India, y aun en China, los hombres parecen distinguirse principalmente por su grado de energía o de inteligencia, en Japón difieren igualmente por la originalidad de su carácter. Ahora bien, la individualidad es el signo de las razas superiores y de la civilización ya desarrollada. Usando de una expresión grata a Nietzsche, podemos decir que, en Asia, hablar de la humanidad es tanto como hablar de sus llanuras; en Japón, como en Europa, se representa aquella principalmente por sus montañas.

		
	
		
			3. Rectitud o justicia

			
				Los capítulos que siguen detallan las virtudes que todo samurái debía cultivar. No quiere decir que en su totalidad fueran exactamente así. Porque, como ya he mencionado, eran seres humanos con las carencias que esto implica. Pero su voluntad y sus ideales eran altos. Llegar a ellos debía ser el propósito que seguir, aunque muchos se quedaran en el camino.

				La primera virtud que enuncia Nitobe es la de rectitud o justicia. Lo que en japonés se dice «Gi». No obstante, el significado que encapsula este kanji se podría traducir de la siguiente forma:

				
					Gi (義): justicia, integridad, corrección moral, capacidad de actuar adecuadamente o decisión firme sobre lo que es justo.

				

				Para Nitobe, esta es la virtud más importante porque sobre ella se sustentan todas las demás. Sería algo así como la columna vertebral que articula el camino del guerrero.

				Si tuviera que definir la rectitud con mis propias palabras, diría que es la voluntad inquebrantable de hacer lo que uno considera correcto, a pesar de las consecuencias, tanto positivas como negativas, que dicha acción pueda acarrear.

				Esta idea conecta profundamente con uno de los pilares del sistema Hanasaki: los principios. Porque, cuando una persona siente que es realmente consciente de qué es lo adecuado y decide actuar en consecuencia, deja de ser arrastrada por las circunstancias y empieza a gobernar su propia vida.

				En el libro, Nitobe menciona varios conceptos. Uno de ellos es el de gishi. Que significa:

				
					Gi (義): justicia, rectitud.

					Shi (士): persona.

				

				Un gishi es una persona que ha decidido con determinación llevar una vida recta e íntegra. Para lograrlo, debía de hacerse frecuentemente preguntas como:

				
						¿Esto es correcto?

						¿Estoy actuando con justicia?

						¿Mi conducta está alineada con mis principios?

				

				Si alguna de las respuestas era negativa, eso significaba que no estaba siendo coherente.

				A menudo me pregunto cuántas decisiones tomamos cada día simplemente porque son cómodas, populares o socialmente aceptadas. La rectitud nos obliga a formular cuestiones diferentes. Una de esas que habitualmente me cuestiono es: ¿hubiera hecho lo mismo si nadie estuviera observándome?

				En el libro menciona los 47 Ronin o como también los denomina, los 47 Gishi.

				Su historia se remonta a comienzos del siglo xviii, cuando el daimyō Asano Naganori fue provocado y humillado repetidamente por un funcionario de la corte llamado Kira Yoshinaka. Incapaz de contener su indignación, Asano desenvainó su espada con la intención de atacarle dentro del castillo del shōgun, un acto gravemente prohibido. Como consecuencia, fue condenado a practicar seppuku y sus tierras fueron confiscadas.

				Los samuráis que habían servido bajo sus órdenes quedaron sin señor, convirtiéndose así en ronin. Durante casi dos años, cuarenta y siete de ellos planearon pacientemente vengar la injusticia que consideraban que había sufrido su maestro. Finalmente, llevaron a cabo su misión y dieron muerte a Kira. Sin embargo, eran plenamente conscientes de que aquella decisión tendría un precio. Tras entregarse voluntariamente a las autoridades, recibieron la orden de practicar seppuku.

				Lo que convirtió esta historia en una leyenda no fue únicamente el acto de venganza, sino la firme convicción con la que aquellos hombres permanecieron fieles a sus principios. Sabían que sus acciones los conducirían a la muerte y, aun así, siguieron adelante porque estaban convencidos de que era su deber.

				De hecho, incluso en Japón su historia ha sido objeto de debate durante siglos. Algunos los consideran héroes ejemplares; otros creen que desobedecieron la ley. Precisamente por eso, su caso resulta tan interesante: porque nos obliga a reflexionar sobre la diferencia entre obedecer y actuar conforme a la propia conciencia.

				Nitobe presenta a los 47 Ronin como gishi. No lo hace porque fueran perfectos, ni porque todos estén de acuerdo con sus decisiones, sino porque encarnaron una idea fundamental del Bushido: actuar conforme a aquello que uno considera justo, incluso cuando el precio que pagar es elevado.

				Por otro lado, Nitobe también hace hincapié en la necesidad de no perder de vista la esencia que acompaña la virtud de justicia. Porque puede resultar fácil dejar de obrar en función de lo que uno considera correcto y comenzar a hacer lo que la sociedad espera de nosotros. Podemos perder de vista el camino de la integridad y sustituirlo por las apariencias. Tal y como el autor solía mencionar, la verdadera rectitud se manifiesta mejor cuando nadie mira, cuando seguirla incurre en un riesgo o cuando seguir

				
				
				
			

			
			
			
			
		
	OEBPS/images/cover.jpg
EL CODIGO BUSHIDD

La filosofia de los samurais

Inazo Nitobe

Edicién comentada por Marcos Cartagena

«Japon tiene mucho que ensefiar a las naciones de Occidente».

—Theodore Roosevelt, premio Nobel de la Paz
y presidente de Estados Unidos (1933-1945).

Plataforma
Editorial
Clasicos comentados






